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La publicación de Política angélica: sobre el gobierno 
que se debe tener con los reducidos a la fe católica y con 
los que se apartaron de ella, editada por Felice Gam-
bin, viene cerrar la reconstrucción filológica de la muy 
peculiar historia de circulación de esta obra de Anto-
nio Enríquez Gómez. En 2019 el estudioso ya había 
ofrecido a la comunidad académica una edición crí-
tica moderna del volumen Politica angélica. Primera 
parte. Dividida en cinco diálogos (Bibliotheca Monta-
niana 39), consistente, como su título lo indica, en 
cinco diálogos, que fueron impresos por Laurens 

Maurry en Ruan en 1647. Gambin logra ubicar siete ejemplares entre Portugal, Is-
rael, Finlandia, Francia y España y, con base en estos testimonios, lleva a cabo la 
cuidadosa y completa edición de 2019. Sin embargo, no acaba en este punto la his-
toria de la obra ni la de los debates críticos sobre su sentido, estructura y posible 
difusión. Ya desde el hecho de publicar el volumen llamándolo Primera parte, En-
ríquez Gómez promete una segunda, propósito al que vuelve a aludir oblicuamente 
en la nota al lector: «si te pareciere mal esta primera parte, prometo no darte se-
gundo disgusto, que la perfecta materia del estado del hombre es llegarse a conocer 
a sí mismo, procurando anteponer a la pasión de sus escriptos la justa censura de 
los doctos» (Gambin, 2019: 97) y directamente al final del diálogo quinto «Y pues 
habemos platicado y descurrido sobre ajustar la política de los planetas y la angélica 
al gobierno del mundo, apelemos para la segunda parte. Podrá ser que salga con 
más acierto que la primera». Casi 400 años más tarde, en el volumen de 2019, Gam-
bin dejaba anunciada la próxima edición crítica del único ejemplar que se conoce 
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con el título Política angélica: sobre el gobierno que se debe tener con los reducidos a 
la fe católica y con los que se apartaron de ella. Diálogos 3 y 4. 

¿Qué relación une a ambas Políticas? ¿Qué aporta la segunda a la primera? 
La historia de la recuperación de la que ahora ofrece Gambin parte de una indica-
ción que hiciera Marcel Bataillon a Israël Salvator Révah sobre un volumen 
conservado en la Biblioteca Mazarina de París. Révah edita el texto como segunda 
parte en 1962. Sin embargo, observa Gambin, es más acertado considerarla una 
emisión B y no una segunda parte como tal. Las razones son varias y más que con-
vincentes. En primer lugar, destaca la estructura de la obra. Si la que Gambin llama 
emisión A consistía en cinco diálogos, la B consta del tercero y el cuarto (como se 
anuncia en la portada) completamente reescritos, a los que se suma el quinto inal-
terado —mismas planchas, paginación, y, por consiguiente, promesa de segunda 
parte—, cuya impresión Révah consideró un error y, por ello, no lo incluye en su 
edición de 1962. Comenta Gambin sobre esta decisión del hispanista sefardí que «la 
transcripción de solo dos diálogos y la falta del quinto ha entregado desde el año 
1962 a los lectores un libro que nunca existió» (2024: 64). Razón no le falta al cate-
drático italiano, y así, con rigor filológico, optó por llevar a cabo la edición crítica 
de A, y ahora, como volumen independiente, la de B tal y como fue impresa, tam-
bién en Ruan, en las mismas prensas de A, y en el mismo año de 1647. 

Más allá del criterio filológico, las particularidades del texto ameritan esta 
edición como volumen independiente. A nivel de contenido, en términos generales, 
en ambas emisiones se defiende un orden en el que no se privilegie la sangre sobre 
la virtud. Sin embargo, si en la emisión A este orden se presenta proyectado en un 
futuro utópico, en B, mucho más vehemente en sus críticas a la Inquisición, aparece 
ya en marcha en la enemiga Francia de Luis XIII y del cardenal Richelieu. A nivel 
de los paratextos, salta a la vista la diferencia de título que ya señalábamos, a lo que 
se suma un cambio también en la dedicatoria. La emisión A estaba dirigida a «mes-
sire Jean Luis Faucon, caballero y señor de Ris, consejero de su majestad 
cristianísima en su Consejo de Estado, y primero presidente en el parlamento de 
Normandía» (Gambin, 2019: 93) y la B a los «cristianísimos príncipes, católicos 
monarcas, escudos de la fe y columnas de la militante Iglesia de Roma» (2024: 108). 
Aunque la aprobación es la misma, cambian las notas al lector, y en B se puede leer: 
«estos dos diálogos, por justos respectos, se pusieron aparte, sacándolos de mi Polí-
tica, y esta es la causa por que empiezan de número 73, que no ha sido yerro, sino 
obligación debida a quien lo ordenó» (2024: 110), explicación que deja claro que no 
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se trata de una segunda parte, sino de un texto que hábilmente se quiere hacer pasar 
por un extracto de A, siendo, en realidad, otra cosa.  

En diferentes ocasiones Gambin ha recordado el diestro juego de máscaras 
en el que consistió la vida de Antonio Enríquez Gómez (alias Fernando de Zárate, 
Guillermo Bansbillen, Guillaume Willen, Guillermo van Villen o Gabriel de Vi-
llalba), mercader conquense auto-exiliado en Ruan, autor representado en España 
y publicado en Francia, defensor de la causa lusitana, hijo de una cristiana vieja y 
un judío converso condenado a sambenito, nieto de hereje quemado, y perseguido 
él mismo hasta su final captura y muerte en 1663 en la cárcel de la Inquisición de 
Sevilla. Bien podría decirse que la historia de la Política angélica participa en este 
juego de disfraces, camuflajes y fugas: un volumen A viste las galas de ‘Primera 
parte’, pero no lo es, en cuanto no hay segunda. Un volumen B sale luciendo como 
máscara una portada que engañosamente lo declara extracto, y, entre ambas, queda 
tendido el ambiguo interrogante por la segunda parte. Más aún, B juega por un mo-
mento a maquillarse de esa segunda parte, pues Filonio abre el diálogo con un 
«Justo será, Teogio, que demos principio a la segunda parte de vuestra Política an-
gélica» (2024: 111), guiño que Révah tomó como argumento para apoyar su 
decisión editorial.  

Sin embargo, aunque la historia de la obra de este autor necesariamente se 
enmarca en sus estrategias de ocultamiento, la atención que ha merecido este peri-
plo vital, digno de una novela detectivesca, denuncia Gambin, ha condicionado la 
lectura de su producción, dejando en un segundo plano el análisis literario, el estu-
dio de su reelaboración de motivos, y ha llevado a obviar en más de una ocasión los 
riesgos que hay en identificar la voz del autor con la de sus personajes, sobre todo 
en el teatro. En el caso de la Política angélica es de notar que su adscripción al género 
del diálogo permite con mayor legitimidad buscar la voz del autor, más aún, te-
niendo en cuenta que se trata de un texto en el que los dos interlocutores, en 
realidad, no manifiestan posiciones contrarias, sino que coinciden en las opiniones 
expresadas dando lugar a un diálogo colaborativo en el que, entre otras cosas, se 
condena como nociva para el estado la confiscación de bienes de los condenados, 
así como el hecho de que se les niegue saber quiénes los han denunciado, y, sobre 
todo, que no tengan oportunidad de enmienda cuando son encontrados culpables. 
Sin embargo, recalca agudamente Gambin, no se puede concluir bajo el influjo de 
la imagen —muy seductora— del rebelde constantemente en fuga que Enríquez 
Gómez abogara por la abolición de Inquisición, sino que se trata de una propuesta 
de reforma. Recuerda certeramente el editor que:  



RESEÑAS  

Arte Nuevo 12 (2025): 519-523 

 

522 

A
RT

EN
U
EV

O
 

La transformación no supone, como se lee también en la conclusión del cuarto diá-
logo, el desmantelamiento del tribunal. Y, además, siguen las condenas públicas. El 
reo que ha confesado dos veces sus culpas y ha sido perdonado las dos veces, si es 
considerado culpable la tercera vez será públicamente quemado; y lo mismo ocurre 
a quien, acusado por primera vez y no reconociendo sus culpas, incurre en la misma 
falta. Hay que modificar las prácticas inquisitoriales porque atentan contra la fe e 
impiden la reconciliación, pero la política angélica sigue castigando, y de manera 
nada blanda, los delitos de religión. (2024: 59)  
 

La edición de Gambin presenta un material muy cuidado que permite el aná-
lisis riguroso de la obra y brinda todos los elementos necesarios para seguir 
avanzando en tal empresa. Su introducción se divide en cuatro apartados que van 
tejiendo esa red de herramientas para enfrentarse al texto más allá del mito. El pri-
mero, «Industrias y andanzas de Antonio Enríquez Gómez», ofrece un esbozo 
necesario sobre el autor, sus peripecias y el contexto socio-histórico en el que se 
desarrollaron. Pero, evidentemente, Gambin no se queda ahí. Así, en «Pasos litera-
rios de un mercader errante» lleva a cabo un recorrido literario por la obra del autor. 
El editor se mueve con pericia por su producción, recurrencias temáticas, influen-
cias, concesiones a los gustos de su tiempo y contradicciones, mostrando la 
complejidad y heterogeneidad tanto de su producción como de los factores que in-
tervienen en ella, que no pueden ser reducidos a la clave biográfica únicamente. En 
este amplio universo, y con miras a desembocar en el texto editado, Gambin va tra-
zando la genealogía de algunas de las ideas que se defienden en la Política angélica 
en otras obras de su autor. Tras construir este sólido y completo fundamento, pasa 
al que podría considerarse el corazón de la introducción, «Los siete diálogos de la 
Política angélica», acápite en el cual, además de repasar la historia de las emisiones 
A y B, el estudioso sitúa la obra en un amplio panorama literario de fuentes y con-
vergencias temáticas. Finalmente, en «A manera de colofón», concluye retomando 
el debate crítico sobre la relación entre ambas emisiones y recalcando la función del 
editor que, más que imponer su lectura o lo que imagina que fue la intención del 
autor, oficia de diestro restaurador que hoy cierra los avatares de la Política dejando 
en manos del lector moderno los dos volúmenes que circularon en 1647. 

Gambin explica en sus criterios de edición que una de las características de 
este único ejemplar es el descuido ortográfico, la incorrecta separación de palabras, 
olvidos de tildes y signos de puntuación extravagantes, algo común a textos en cas-
tellano publicados en Francia, compuestos por cajistas que no tenían un buen 
conocimiento de la lengua. Esta característica, apunta acertadamente el editor, ya 
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entorpecía la lectura para el receptor contemporáneo, con lo cual la decisión de mo-
dernizar la ortografía (conservando, eso sí, las oscilaciones del vocalismo y los 
grupos consonánticos de carácter culto) cobra una validez que trasciende los deba-
tes sobre si es preferible o no llevar a cabo tal acercamiento al lector moderno.  

Finalmente, es de destacar el completo aparato de notas al pie, que devuelve 
el texto en su amplia red de referencias, citas y reescrituas, fundamentales para 
aproximarse a una obra que pretende cimentar su crítica a las prácticas inquisito-
riales argumentando desde la misma doctrina católica. Así mismo, el editor deja en 
manos del curioso lector, en las notas complementarias, un nutrido panorama de 
vías de aproximación al texto que van desde la ampliación de los debates contem-
poráneos al autor, hasta la bibliografía moderna que se ha ocupado de diversos 
temas relevantes para su estudio y que la publicación de este volumen anima a con-
tinuar.  


